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PRECIOS D E SnSCBICION. 

En. Santander.—Cuatro realu 
-por trimestre: pago adelantado. 
. Fuera de Santander.—Seis 
reales por igual tiempo y con la misma 
condición. 

N O T A . 

Los centros generales de suscricion 
& periódicos quedan autorizados para 
recibir las de ostc, bajo el interés de 
costumbre. 

MODO D E SUSCRIBIRSE. 

E n S a n t a n d e r . — E n esta im­
prenta calle del Arcillero, número i, 
principal. • 

F u e r a d e S a n t a n d e r — D i r i ­
giéndose al Administrador del Tío CA.-
ifETANO, en carta que contenga, en se­
llos de franqueo ó libranza de. fácil 
cobro, el importe de lasusericion. 

A D V E R T E N C I A . 

La suscñcTon por medio de coiiiisio-
aiado costará un real más por tri-
mesU'e. 

EL T í o CAYETANO 
SEGÜIVDA ÉPOCA, 

C u a t r o n ú m e r o s c a d a incs , p o r a h o r a . rVo a« devuelve , n i n g ú n m a n u s c r i t o q u e -se d i r i ja á l a r e d a c c i ó n , 
a u n q u e n o s e ut i l t ee . 

EL SIGRAGIO IKIVERSAL. 

Después de un parto laborioso, durante el 
cual la pública: espectacion ha estado justa­
mente aíarniada, el gobierno provisional dio 
á í«z el decreto sobre el ejercicio del sufragio 
uníveirsíil.,..,. ..,•.-. •• ^'' .-.'.•.'' I:-'.- '• 

•-Friítd de-^ariás y;-épttestás ¡« í ^ee^ 
de temerleraiqüe cada partido, queriendo ar­
rogarse su pate!"nidad, intentase que el nue­
vo engendro se le pareciese, y que los prin­
cipios cardinales que establecía estuviesen 
modelados por los del que le habia dado 
el ser. 

Para fortuna del país aquellos temores han 
desaparecido, y, con muy cortas escepciones, 
el.nuevo decreto, basado en las aspiraciones 
de la revolución, huv^do favorablemente 
acogido por amigos y adversHrios. 

EL TÍO CAYETA.NO. que no pertenece á los 
tinos ni á los otros, le encuentra también 
aceptable por más que, como obra humana, 
no sea perfecta; pero teme que los buenos 
deseos de sus confeccionadores se estrellen,' 
én la práctica, con los manejos y pasiones de 
los llamados á cumplirle. 

Todas las leyes electorales, bien .de buena 
fé, ó hipócritamente, han recomendado la li­
bre eniision; y espontaneidad del sufragio; 
todas ellas han procurado revestir este acto 
de las, mayores garantías á fin de evitar las 
:Coacciones que de antiguo se emplean para 
falsearla^eccion, y han dictado en su sanción 
penaicastígos mas ó menos severos contra los 

-cpie-trataban de bastardear aquel principio 
imponiendo, por medios reprobados, su vo­
luntad ó cohibiendo la de los electores. 

EQ esta parte ninguna innovación introdu­
ce el nueve decreto electoral del Sr. Sagas-
ta que no e.v¡stiese en las leyes sobre la ma­
teria, dadas p.or sus antecesores. 

En ,le que se diferencia esencialmente de 
estas es en la latitud del sufragio, que, limi­
tado antes á los qae reunían determinadas 
condiciones, se amplía hoy tanto que casise 
hace universal. 

Y digo casi porque para ser universal, en 
el sentido propio de la palabra, seria preciso 
<]ue no se esceptuase cíe aquel derecho ab­
solutamente á ningún español, cualquiera 
que fuese su condición, edad y sexo. Las ra­
zones que ha tenido el Sr. Sagasta para pri­
var del derijcho electoral á determinadas per­

sonas son muy atendibles, por mas que con 
ellas se barrene el priHcipio y^salga lastima­
da la dignidad del pueblo considerándosele 
poco ilustrado. 

Acepttidas-Jas-^Unainaciones de edad y 
sexo y las que taxativamente marca el ar-
tículo"2.-del decreto, resaltaba, en opinión 
dé los colegas. fliinisíeriáles,.J establecido en 
abs9luto-€l'íSfflff¿íg^Hiafts¿» l̂if^ 
áprestiraron á entonar himnos de alabanza á 
su autor- Pero-EL'TK>€ÍÍ?!ET-A!!!0, mas- cauto 
que ellojs, qiiisp antes de.decir .esta boca es 
mía, prófundiMr la materia estudiándola en 
sus detalles, y desde^luego comprendió, con 
solo leer él artículo 1." y los de la ley muni­
cipal á que hace referencia, que su cortedad 
de vista se hábiá convertido en ceguera, ó 
que no habia motivo para tanto entusiasmo. 
- ün-el citado artículo se declaran élcctoi'es 
á todos ios españoles mayores de 25 años ins­
critos en el padrón de ve>;inJad, y como en 
este Qo se comprenden mas que los vecinos, 
resulta que los que, teaiendo la edad, care­
cían de aquel requisito, en cuyo caso S3 en­
contraban muchísimos miles, no podían emi­
tir: su voto.. De modo que lo universal del 
sufragio recibía otro nuevo golpe, y lo que 
era peor, se podía tachar al Sr. Sagasla de 
reaccionario, por lo restrictivo del decreto, 
pues hasta hoy los electores para diputados á 
Cortes nunca habian necesitado el requisito 
de la vecindad.,: • 

Afortunadamente á algnnos gobernadores 
les llamó támbién^-la atención- esta -inconse-
cueacia-A* haciéndosela, rcfiai'ar al Sr. Sugas-
ta, su editor responsable, se hi.LápresurádO 
este iíáQtn; dbnáedi^o digo, no digo digo^ 
ó, lo qué. és lo mismo, que para ser elector 
no se necesita ser-vecino. 
- La interpretación aiJténticadél-Sr.'Mi.'>is-
tro déla Gobernícióh ha- quitado todaduda 
sobre este particular; pero ha probado; ;iina 
vez maS', la-ligereza y poca reflexión con quo 
se redactan leyes qu^qebieran ser claras co­
mo laluz del medio diaj aunque para ello hu­
biera que-.sacrificar, la,-concisión.. . 

Y no jih$!tenda el.Sr.,:Sasasta; hacernos co­
mulgar cDñ ruedas de molino calificando de 
infundadas aquellas dudas", ;'ptiés cuanto so­
bre el páíticüiar discurrjiují) ¿robará mas que 
lo dicho éd él anterióripárraipi'^á •. menos que 
prefiera se interprete la sosearidad del decre­
to como ana tentativa para ver si colaba lo 
de la vecindad.' - • 

Concediendo al Sr. S.igastá que los artícu­
los 15, 16 y 17 de la ley municipal, á que 
hace referencia el 1." del decreto, «no esta­
blezcan ni dejen comprender siquiera que los 
cabezas de familia deben ser inscritos en el 
padrón de vecindad,» dicho, señora su veí 
tendrá que confesar que esos .artículos se 
completan con los que los preceden y siguen j 
ea-los cíiales-sé espresa cliáránienté que sólo 
los yeciíiOs débén ser inscritos ea é. padrón 
de vecindad,/>^\xes los que no son cabezas de 
familia figuran en otro especial que se llama 
de censo de población. 

Dado, pero no concedido, como se dice en 
lenguaje de curia, que de la referencia que 
se hace á la ley municipal no apareciese cla­
ramente que los electores debieran ser veci­
nos, todavía hay otro dato que justifica las 
infundadas dudas de algunos gobernado­
res y de EL TÍO CATETANO. Tal es la palabra 
vecino unida á la de elector que se emplea 
en los artículos 5.° y 9." del decreto sobre el 
ejercicio del sufragio universal; palabra que 
hubiera sido impropia si la vecindad no se 
hubiese exigido en este como requisito in­
dispensable. 
• En contraposición á las anteriores restric­
ciones se faculta á los militares á emitir su 
voto. Nada hay que decir en contra, pues 
son tan españoles como los paisanos, pero al­
gún malicioso podrá encontrar en esta con­
cesión aigun antagonismo con una reciente 
circular del Ministro de la Guerra respecto 
á manifestaciones políticas de los militares, 
y, lo que es mas sensible, echar en cara á la 
actual situación lo que ella vituperaba á las 
anteriores sobre conceder, en provecho pro­
pio, voto álos empleados. 

,La elección por provincias es un principio 
anteriormente adop'ado y contribuye á evi­
tar, en cuanto es posible,' los manejos elec­
torales, ó al menos hace muy difícil qué 
unos cuantos caciques impongan por su vo­
luntad los candidatos, u obliguen á estos á 
transigir con sus pretensiones, siempre con­
trarias al público interés. La constitución de 
secciones en cada ayuntamiento, novedad 
que hoy se introduce, facilita la elección 
ahorrando á los electores las molestias consi­
guientes á tener que ir á votar á un punto 
lejano, y, dada la amplitud del sufragio, es 
laúnicainiedida que puede lograr que éste se 
emita por. el verdadero elector. 

Las bases referidas son las principales del 
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E l T i ó G a y é t á B . o . 

nuevo tlecrelo. Con todas ellas, como ya lo 
dijo al principio, está conforme EL TÍO CAYE­
TANO, inclusa la del sufragio universal. Si las 
fulnras Corles no tuviesen olra misión que la 
de arreglar el estado económico del país, se­
ria cuesiionablc si debían influir con su voto 
personas que con nada contribuyen al sosle-
nimicnto de las cargas públicas, pero sien<lo 
aquella esencialmente política, lógico es que 
todos, contribuyentes y no contribuyentes, 
concurran con su sufragio ala salvación de 
la patria. 

Lo que no acepta CAYETANO, y de seguro 
no habrá agradado á los buenos patricios, es 
el paso atrás que ha dado el Sr. Sagasta en 
materia de incompatibilidades, llace mucho 
tiempo que la opinión ha resuelto este punto 
en el sentido mas absoluto, y condenado el 
afán de los gobiernos de dar cabida en los 
Congresos á sus subordinados. En el presen­
te decreto se reconoce el principio, pero se 
hace cscopcion de él en cuanto tiene aplica­
ción á los empleados civiles y militares resi­
dentes en .Madrid; eS''e|)c¡on que, compren­
diendo á las cuatro quintas partes de los de 
España, destruye casi complctampnte el [irin-
cipio, y hace de peor condición á los que sir­
ven en provincias. 

CERO Y YAN DOS. 

Los hombres son esencialmente sociables. 
El instinto dé la sociabilidad se m.mifiesta 

én el mas insigniílcante detalle de la vida. 
Para esphcar, pues, la sociedad, no se ne­

cesita recurrir ni al sistema de líobbes, ni al 
de Rousseau. 

Hay hechos que, con Ciertas csplicaCiones, 
pierden toda la elocuencia, toda la sublimidad 
de lo que significaa. 

Dado el instinto, su desairoUo se realiza en 
diferentes escalas y con diversos objetos. La 
realización de esc desarrollo es el ejercicio 
de un derecho, mas ó menos modificado, liias 
ó menos limitado por la forma del gobierno 
que rije los destinos de un país, según las 
exigencias de la utilidad pública. 

Sobre el derecho de reunirse y asociarse 
ha proclamado la revolución un principio-
Ése principio ha salido horriblemente muti­
lado de manos del gobierno. Verdad es que 
nhigüno dé los proclamados en la bandera 
revolucionaria ha conseguido desenvolverse 
con toda pureza en lá esfera de los decretos 
•fiol Ministerio. Mediten sobre esto hecho 
práctico los políticos teóricos. 

Para haber lógica entre la revolución y los 
preceptos gubernamentales era preciso que, 
tratándose de esté asunto, los dos decretos 
dé reunión y asociación fueran uno soló y 
que únicamente tuvieran un artículo, ésp'ré-
sion fiel del principio proclamado. Si al dere­
cho de reunirse y de asociarse se le ponen 
trabas y, no así corno se quiera, sino dé las 
consignadas en arabos decretos, es preciso 
iDuscar otra firma que los autorice-

O el principio 'es una verdad ó no lo és. 
Silo primero, lo absoluto del principio csclu-
ye todo artículo que no sea la consignación 
del mismo. Si lo segundo, el Ministerio, des­
haciendo un absurdo, ha cmiiendado la plana 
á la revolución. 

Entre la libertad absoluta de asociaciones-
y la negación del derecho ele las mismas, fi­
gúrense ustedes una serie de círculos con­
céntricos Cuyos radios van creciendo á me­
dida que su" cstrcmo huye del centro y se 
aproxima ala primera. 

Ésos círculos caben todos dentro del doc-
Irinarismo. La estension de sus radios está 
en razón inversa de las restricciones. ¿En cuál 
de esos círculos colocaremos los dos decre­
tos clel ingeniero-ministro? 

Rr, Tío CAYETANO "quisicríi saber la ecua­
ción que tuvo presente él Sr. Sogos'tá'para 

resolver estp problema.-Lo que sí puede ase­
gurarse es que, al é'í^éf él compás para tra­
zar ios círculos dé los dos cíéé'retos, dio muy 
poca estension al radio. 

Así es que desde esos dos decretos al gri­
to de, la revolución hay una infinidad de 
gircuios de mayor diámetro. Coííio eri-Sagas­
ta veo mas al ingeniero que al ministro de la' 
Gobéri-iacion, no es eslraño que me parezcan 
muy medidos á compás sus dos decretos, y 
qué estos se me antojen á cada paso líneas 
curvas. 

En fin, ¡manías de Er, Tío CAYETANO! Hasta 
he llegado a creer que figurándose Sagasta 
que iba á resolver un problema de trigotíO-
métría esférica, se hizo la ilusión de que ti­
raba,-desde el punto de la poltrona ministe­
rial, dos arcos perpendiculares á la revolu­
ción,- que debieran resultar iguales. Al inge­
niero lé habrá salido la cuenta exacta; pero 
los partidtís políticos no encuentran la demos­
tración. . ' „ 

En efecto; eómo diría un discípufóífe Sa­
gasta: si se sanciona el derecho que á todos 
los ciudadanos asiste para constituir LIBRE­
MENTE asociaciones públicas, todos los de­
más artículos del segundo decreto están de 
sobra, como lo está el primer decreto que 
trata de las reuniones. 

Libremente, quiere decir sin trabas de nin­
guna clase, siii ninguna restriccio'n, sin em­
barazo, sin impedimento, sin nada, en fin, 
que coarte en lo mas mínimo la libertad. Y 
como los artículos 2.°, 3.°, 4.° y 6.° coartan 
y mucho, esa libertad, no hay ?'a.íO?iaritmé­
tica entre el derecho absolutamente sancio­
nado y las disposiciones que le restrinjen; 
que es lo que queríamos demostrar, Sr. Sa­
gasta. 

P A R A L A I I I S T O i a i A . 

La libertad de cultos es un hecho en JCs-
paña. 

Así lo ha dicho el Sr. Ministro de Gracia y 
justicia, y lo confirman sus concesiones para 
la erección de templos protestantes junto á 
los católicos. 

Quédense por ahora con sus ilusiónenlos 
que creen que si los protestantes, los moros y 
los judíos no han llenado á Espai'ia de fábri­
cas, de bosques y de jardines, na sido porque 
se les ha negado el permiso para edificar ca­
pillas, mezquitas y sinagogas en las cuales 
adoren á Dios, según sus'respectivas fórmulas, 
esos señores de quienes tanto se espera; y 
vamos, sin mas preámbulos, al asunto de que 
quiero ocuparme hoy. 

Parece ser que, amparado por la susodicha 
declaración del Sr. Romero Ürtiz, se presen­
tó en Cartagena un cura protestante á nredi-
car la religión de Lulero. Mientras habló de 
Dios y dc"sus atributos, la cosa no presentó 
carácter alguno alarmante; pero llegó el re­
verendo pastor á negar el misterio de la Li-
niaculada Concepcioii, y fué tal el antusias-
mo del pueblo cartagenero que si el inglés 
no se refugia en un buque de su nación, sa­
be Dios lo que hubiera sido de él. 

Así lo confirman varios periódicos de Ma­
drid y de provincias. 

Pues bien; el hecho ha trascendido á lar­
gas distancias y me consta que ha dado.oca­
sión á tres comunicaciones cuyas fidelísimas 
copias ofrezco á continuación á mis lectores: 

:iai.itcr n u m e r o , m'i<iñí.«tcro'doIo«ibu«lnc'n «lo In c h t o l l c 
Clih'<-eha '«lo'Ernpanta. 

My dear scnuior.—Yo llego resiicctifulanicnle íi 
dccii- ú joslfid que en nvcriguando yóur benevolence 
por la implanlaniienia in Kspania del Jibre culto, yo 
csliivc llevado del jántusiastno de mi pastoral cjcrci-
mietiio, por esprandiendo mis predicíilions in ese 
country. lin aquel medio, yo puse in, en mis equipu-
micnia's de departo para íispania, irc:» ihausands de 

Biblias y nove paquelas de water proofs que por ha­
ciendo ün pijnitn nejocio á vuslros counlrinianes, yo 
era, niyself, posible ex<;luingai-los ú ellos en my prc-
dicalions, á vinie scbilines caclie. 

Bien: yo lomo inrorniaciones de que un Rev- refor­
mado eñglisli evanquclisia ha sido justo de brcdi-
car fiiericinente ahi que dona Muría, Ci'isto's nio-
thcr, era no s:in!a vierge, by lo que Ihe caiolic peo-
pie, yo digo, popular éslupíd crowd, cayú pónita-
nienle un puqullo forte sobra el eiislish minisler 
que tomó de la via Ibr salvando liimself la pelieca. 

Ajora, dos quesllons: 1."—¿Son vusted rrclificado 
fuertemente en las de su pooplé libre cultistas uspira-
tions, como esos nows-papeles imprentan every tri-
qui-traca?—2."—líreigtando epanquélicas chnrchas en 
Kspan¡a"'¿fillas serán menos puquilo warrantadas que 
las católicas contra la dcrruinbamienta por yours cun-
trimanosV 

Esperando por su reponsa, yo estoy, sénior don Ro­
mero, ti'ulenienie dcvotado de su scñioria, 

líen. Wiliians Jnrjuilis Mmujuüis. 

o a 

A.I VlNlri lu I» Ji iNtlvln y C u l t o il« lo:< InlloICM <lc EHiin-
fia, (-1 Mot ic ln d e IOH creyente .» , i l c s d e l u {;ritn i i icx<iulta 

l ie lii . t i c e» . 

Alá es grande, cristiano; y por eso te sentó en el di­
ván de color del primer cielo junto al alcázar de los 
sultanes, para mayor prosperidad de los hijos del Pro­
feta. lil símonn del Desierto tiraje esta nueva al oasis 
de las palmeras y de los liigos chumbos, y también' 
la de que hablas" pedido templos para Mahomn, i¡ue 
asombrasen las mezquitas nazarenas.—¡Ah'i te pre­
mie, cristiano, con cien huríes y cien copas de dia­
mante, porqutí tú serás creyeiilc!—Pero he sabido en 
la luna que empieza, que un iMurabilb de cabelles dk 
oro y casaquin de alas de cuervo, recibió piedras, 
sopapina y jujeo por negar ulu la fe de tus mayores. 
— Yo llevaría á líspaila alcuzcuz y dátiles y ini'rra de 
In Arabia para tí y para la mo/.qui'ta que elevaras al 
Profeta.—Hablo tu lengua verdad; ydimo, por Alá, si 
me recibirán tus perros inlicles con la somanta que 
1 cvú el hombre de los cabellos de oro y la casaca 
negra. 

Alá os grande, Visir de los derviches nazarenos, y 
tus nuevas aguardo con seis -/.alcnjas que te envió, tres 
zapatetas y dos tumbos, ia cabeza abajO; al uso del 
Hidalgo del IJesierto manchcgo, el único mortal, que 
produjo sabio, y era loco, el suelo de los garbanzos y 
el |iaís de Ins alharacas. 

En la Meca, al quinto día de la octava luna antes 
del Rnmadan, clel afio 28,000 y pico do lá Egirá. 

¡.Nazareno, Alá es grande y Ülahoma su Profeta! 

:Koii iero O r l l z , I i ljo d o Jac>ili, n i e t o d o Al irabi ini i In 
vurn do nSolMÓM te ayii<lc y no ciLlgitn Kol»i*e t i y MoUrc 

liiM hoi-niunoM li i« plaj^nM d e r u r i i o n ! 

Y llegó un dia en que elángol do Isaac detuvo la 
mano de Isabel, cuatro siglos^levantadaen tu nación 
sobre las tribus de .ludea. • • • 

Y todas las religiones, menos la de líspafia, fueron 
aclamadas por los españoles; y muchos templos cris­
tianos taparon la luz del sol con la nube de sus es­
combros. 
• Y el disperso pueblo de Israel salió de sus escon­
drijos, y las puertas de lispaüásc le abrieron; porque 
es ticlá su iJios y espera el .Mesías prometido. 

Y no quedaba en España ni una torre, ni un regalo, 
ñiiiiia piedra que dijese á tu nación: «por aquí pa­
saron los hijos du .lacob,» porque los hijos de .íacob 
viv'en dispersos, y lio tienen yuntas, ni fclarcs ni mo­
linos para los hijos de líi;l:al. 

Pero quodabaíi doblones que apilar, y oro en tth'o-
(]ues í\uQ redimir, porque sus ducfios "no se lavaron 
en la Piscina de Belsabé. 

Y el pueblo de Judea quería esos monisps para el 
tesoro dtísu nación; y abriría un pozo do siete codos 
y siete palmos y siete lincas, en siete barrios sicle ve­
ces mas oscuros y mas tristes que la nuche, y fin ellos 
los sepultaría,liasla la venida del Señor. 

Porque los hijos de Israel son pródigos de verdad. 
Y' oh esto, un cura do Lulero fué ft España, y lle­

gó á Carlngoha, y predicó contra la .Madre del Cruci­
ficado; y 'ei pueblo de tu le le arrimó cand<jla... Y el 
cura se "embarcó. 

Y ol pueblo de Tudcalo supo, y se escamó. 
Y echó -a sus cofres si'ete cerrojos sobre los selenla 

fine ya tenían, y volvió á guardarlos bajo siete estu-
tlos di; tíci'ra, ydijo:—«.No voy,' porque habrá palos.» 

Porque aun "le dolian los de' manas. 
Y lio fuimos á España. 
Y por eso no vamos. 
Y por eso le e.icribimos. Por que le amamos en 

Dios; que al cabo miras por su pueblo. 
Y te cxortanios á que esliidifis el que te rodea. 
¥ podría ser que la puerta que abres al do Israet 

en España la ccrrarim para ti niísmo los españoles. 
Que mns gordas so han visto. 
Y esperamos respuesta, porque queremos hacer de 

nuestro >,ai/o mas de un capote. Habíanos en ella co­
mo el Decálogo. 

¡El Dios do Abraharii y de iíacob "y la luz del Sinat 
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E l T Í O Caye tano . 

to la iluminen, Romero Orliz/ y el pueblo de Is­
rael lio seri'i jiií/í'o para tí en un apiíro. 

Te lo promete 
GEHOBOAN, el rabino mas/leiceo 
de los arrabales de Francfort. 

LO QUE A mi ME SQ8RA. 

—Ave Marial 
— Dúminus tccunil 
•—l'erdonc IÍL TIC CAYETANO si le iiilerrunipo. 
— Diga el hermano en qué puedo servirle. 
—Settiar soy 
—Tómele por esclauslrado. 
—Cosnnlías y miserias me I raen así. 
—Y ¿de qué regimicnlo digo, de que partido 

procede? 
— Del último que mandó. 
—¡Del úllimo, y con ese pelajot 
— Limpio jugiu's TÍO CAVKTANO. 
—Mas lo estuviera á jugar de otro modo. 
—Lo creo, pero no me arrepiento. 
— Dios le oiga y para ejemplo lo conserve. 
—Amen. Y vamos al easo. 
— Todo soy orejas. 
—Gústame" distraer los ocios y el hambre con los 

discretos. 
— Pase lo de los ocios. En cuanto al hambre, A 

mala puerta vino para acallarla. 
— Discreción vengo buscando, que no panecillos. 
—Si aUuna me supone, cuéntela por prestada. 
—Tiéncla, y mucha. 
—Pues mejor cnioncos. 
— Pero mal empleada. 
—Aplaudo su franqueza. 

• —Probaré el aserio. 
—De menos nos hizo Dios. 
—Durante el úliinio mes todos los periódicos de 

España cantaron unísonos. 
• —Naturalmente. 

—•Usted fué de los primeros á romper esa monoto-
ju'a insoportable. 

—Alguno habia de empezar. 
—Gustóme el tono; pero no así la frase, siguiendo 

el símil iiuisica!. 
—No enticmlo bien. 
— Kl fondo de sus iiuencioncs inmejorable; alguno 

de los medios peligroso. 
— Esplíquesc de una vez. 
— Kxijc á la situación lógica, y nada más. 
—15 i en .¿y qui'V 
—Que iTnplicilanicritc acepta premisas revolucio­

narias. 
—.\dclante. 

, -^Y que. hija de tales padres, puede el mejor dia 
saltarlo a las bai'bns una consecuencia i[ue lendrá que 
«dmiiir, á fuer de lógico, lisio es lo peligroso. 

— Y por ello juzi;.'» mi discreción mal empleada, 
.—Cabal. Y esa lolervncia con lo exisieiito es lo que, 

«n mi coni.cpio, sobra ix su periódico para ser todo 
de mi gusto,- dado que, por lo demás 

—.'Qué quiero, en suma? 
— ()ue desplegue mas clara su bandera. 
— Ciego es si no la ba visto. 
—¿Cuál es su partido? 
— is'ingiino do los que á V. se le ponen delante. 
—líspliquese si le pl .ce. 
—Lo hago por hablar de una vez para in sivmla.— 

lín este momento no cxjsien, á mis ojos, nras que dos 
partidos en iísiiaña; uno mas ó menos abigarrado y 
•tieterogénco en su constitución, que es el que manda, y 
perora'en los clubs, y hace procesiones en las calles 
y escribe recio en los periódicos, y otro infinilamen-
•tc mas numeroso, que no so cui-a de ciertas Irasfor-
ciones merantcnte. políticas ó administrativas; ni se 
paga gran cosa de que la prensa goce mas ó menos li-
hehad, ni de que á las urmis electorales puedan con-
curi-ir los que cuentan veinticinco años, ó los que no 
han cumplido los caiorce; que da resignado lo que 
•el gobierno le exije; que aceptaría uno económico con 
'os brazos abiertos,-llamárase como se llamase, y (¡ue 
¡funda sus esperanzas en el producto del sudor de cada 
dia, y nó en las campatmdas promc.sas de tal ó cual 
programa; pero que en hiriéndole en sus crcct:cias. 
en aiacándole su religión, la de sus mayoi'os, la que 
está encarnada en )a sangic española, "la que es su 
virtud, su ciencia, su historia, su literatura; en to­
cándole un el sagrado del hogar, en alti'rándole la 

"manera de ser de la familia, solevanta altivo y escla-
nm ircmobundo:—«.•(.Vlioabi, con oso no transijol»— 
Pues bien, á-e.-̂ e partido pertenezco yo. Por tanto, no 
pregunto al gobierno cómo so llama ui de tiende vie­
ne; pero le exijo canscaiencia eiitri: sus actos y sus 
principios. ¿Proclama, entreoirás, la libertad de cui­
tes? Que no'persiga al católico que es el mió, que es 
•el de hi Nación-, oite (íc/;c ser el suyo; que protesio 
con su respeto á !a conciencia española, contra esos 
públicos alardes de aposlasía y racionalismo que se 
hacen en nombre de la RfvoUicion; que si(|uiera el 
inten'-s que le inspira la fé de un mahomeíano se le 

•consagre también á la del calólico; que no llegue uu 
dia en que, los que lo somos, necesitemos para confe­
sarlo ea lispaña la lobreguez de las catacumbas, ó la 
•arena de los circos, como en la Roma de los Césares^ 

Síulaiis muiandis, digo lo mismo de los demás prin­
cipios invocados por la Riivolucion. Sea lógica esta, y 
i< Dios que la juzgue. 

— Santo y bueno. Tío CAYETANO; pero no podrá V. 
negarme que en ese mismo gran partido al cual se 
gloría, y con razón, de pertenecer, bav ciertas agru­
paciones en cuyas manos oslarían á salvo esos vene­
randos inlereses; hombres, cuva política 

— (¡Te veo!) —No siga V. V̂o pertenezco á eso gran 
partido en cuanto se limita á protestar contra deter­
minados abusos que repugnan á mi carácter de espa­
ñol y á mi conciencia de cristiano viejo; no tengo que 
\iiv'uad:i coa los hombres que se creen ios mejores 
procuradores de esos intereses, y ios wnicoíquesaben 
respetarlos, ora so apelliden libeValcs, ora conserva­
dores, ó católico-monárquicos, ó absolutistas puros y 
a !a antigua usanza. Campo por mis respetos, digo la 
verdad neta y ngur, que para eso soy viejo y he 
corrido el mundo. 

— lié ahí un punto en que no vamos de acuerdo, 
Tío CAVEVANO. AJas aún, yo creí que ciertos hom­
bres 

— Los do V., por ejemplo. 
— ¿ \ qué negarlo? cabrían muy bien en su credo. 
—No rezo mas que el del catecismo; y en cuanto 

á sushombrcs dejémoslos en paz, porque no quie­
ro singularizarme con nadie. 

—¿Por qué lo dice? 
—Porque deben .mucho á Dios, y yo no tengo pe­

los en la lengua. 
— N'o va en ello con la opinión do los que callan 

hoy. 
—No me han probado lo contrario con sus conti­

nuas atenciones. 
— Kl público (lolanie\... No se fie de él. 
—Tengo otro mas aplomado Véale en este libro. 
— Largas son las lilas! 
—Y dos, como las de la manifestación de Olózaga; 

y todos los dias crecen. 
— Mucho me alegro, pero insisto en que le sobra... 
—La razón, y no otra cosa. 
— En thi, cada loco con su tema. 
— Lo mismo digo. ••. 
—Adiós, pues. I 
—Salud le otorgue. 

ESPÍRITU DE LA PRENSA. 

.El Sr. Olózaga y coaalores del cclcbru ma­
nifiesto y no menos ílmiosa manifesUicion 
subsiguiente, deben cstai* a estas horos alta­
mente satisfechos de su obra. Las procesio­
nes republicanas se suceden desde entonces 
acá sin tregua ni descanso y devuelven á los 
monárquicos tic la coalición diez por una. 

Si la revancha es cosa grave, ya ustedes 
lo habrán ido conociendo. 

La Discusión lo prueba mas claro en los 
siguientes párrafos que publica en uno de 
sus últimos números: 

«Consideramos ociosa la discusión en el terreno de 
los principios. Los hedios son terminantes. El partido 
republicano es tina do las grandes fuerzas de la na­
ción. líl partido republicano no- tiene garantías en el 
poder. ¿Quién nos responde de la libertad de las elec­
ciones? Los monárquicos. ¿Quién nos asegura que no 
llegarán á perderse ni á menoscabarse las libertades 
que liemos conquistada? Los , monárriuicos. ¿Quiénes 
son los que mandan? Los monárquicos. 

»Un solo cninino encontramos franco y abierto para 
llegar á las Corles Constituyentes, liste camino es la 
modificación del ministerio en sentido republicano. 

KN CAMnio (le esta motliiicacion nosotros GARANTIZAMOS 
In cueslioii da urden público. Hoy es tiempo aún. Ma­
ñana p>íedc ser larde. Nuestra lealtad nos obliga á ma-
"nifeslarlo asi al gobierno provisional.» 

¿Se encontrará robusto y fuerte este parti­
do cuando tan recio liabki al poder? ¡Y vaya 
si influye esta robustez en la cohesión de su 
amalgama con los demás' partidos triunfantes 
y especialmente con c\ iniciador del consa­
bido movimiento! Calcúlese por las siguien­
tes líneas del mismo periódico, á propósito 
de ciertos cargos heclios por un diario de la 
unión lib M'al al director de telégrafos, que fa­
cilitó al primero algunos partes que no debió 
haberlo facilitado: 

c(/;7 Diario Español y los periódicos unionistas que 
lanío nos arostumbrarón eu los tiempos de su domi­
nación (i lodo linaje de abusos y hoy se hacen tan pu-
rilanos; los unionislas, que no pueden dar ú nndie lec­
ciones de .probidad política y de decencia-, necesitan apo-
dirarse uindo trance de los lelcfirafos para la pri:X.ima 
campnTia electoral, porque el país ¡os conoce bien y los 
desdeña, y quieren aprovechar .este incidente para ob­
tener la separación de nuestro correligionario.» 

«Pero es menester que los unionistas y el gobierno 
sepan que dentro de la situación los republicanos tie­
nen tanto dcreclio como ellos, por lo menos, pura ocu­
par los puestos que la revolución les ba conliado, da­
do que el país no ha pronuTiciado todavía sobre sus 

futuros deslinos, y que el gobierno provisionaWia ju -
rado sométeme, acatar y defender la república, si la 
república votase la próxima Asamblea Constiiuyente. 
¿Con qué derecho quieu eso promete, quien esojura, 
puede rechazar á ningún republicano?» 

EL Diario Español paga el metrallazo de 
su colega con b siguiente andanada: 

«¿Con qué derficlio. supoan La Discusión (jiic nos.. 
otros tratamos de apoderarnos de los telégrafos como 
arma poderosa para inüuir eu las eleciioncs? ¿Y qué 
debemos suponer nosotros al juzgar (¡ue cuando nues­
tros contrarios asi piensan, es porque ellos en jiroceelio 
propio lian pensado en to mismo? Porque ciertas cosas 
no se ocurren respecto de oíros, sino cuando á uno se 
le han ocurrido para sí. 

.'«i La Discusión liubici'a pensado en lo que decia, si 
hubiera tenido presente que unionista es el jefe del 
gobierno, vencedor de Alcolco, unionistas lo que. con 
los progresistas, lanzaron en Cádiz el grito de liber­
tad, si hubiera pensado en esias y otras cosas, .que no 
queremos recordarle, no diría ni que el país nos des­
deñe, ni qU'¡ no podemos dar lecciones de decencia y 
probidad. Por foiluna, repelimos, la voz de La Discu­
sión no tiene eco: si la luciese, ¡roaniss E.NTONCKS DE 
TODOS!» 

EL Imparcial llega, e.\nraina la contienda 
y esclama arrimándose d los suyos: 

<í\l\ partido i'opublicano, imperablc y casi sanio, 
está mas podrido que los partidos medios.» 

Ritiea los pasiegos, decimos por acá, y se 
descubren los ñirclos. 

Y, entretanto, oficialmente, los tres ele­
mentos sigiieti en la armonía mas angelical 
caminando á un fin común, que es la felici-
daddc la patria. De la patria que se empctla 
á veces en no querer comprenderlo, como le 
ha sucedido a propósito del empréstito de los 
dos miL millones. 

Los Sucesos brama de ira con esto, y en­
contrando entre el montón do sus clichés 
trasnochados, algunas recortaduras de prosa 
rimbombante, arrójaselas al país en esta 
forma: 

«¿Dónde está nuestra aristocracia? ¿Dónde están 
los orgullosos descendientes de a(]uellos altivos cas ­
tellanos, que tantas glorias conquistaron para su pa­
tria? ¿Los que derraman el oro á manos llenas para 
sostener el fausto y la ostentación? ¿Los que todos los 
ai'ios derrochan en el estranjero inmensas sumas, solo 
por satisfacer su vanidad? ¿Dónde están? ¿Porqué no 
acuden á salvar la patria? 
• Pero esto es mielsobfe hojuelas coni para­

do con lo que dice otro colega de provincias, 
tiiuy adicto, al í;arí?ce?', á la situación, 

El Ivurac-but, de Bilbao. Óiganle ustedes: 
«No nos gusta predicar en desierto; pero cuando 

vemos y comparamos, cuando nos acordamos de los 2.'j 
millones de billetes hipotecarios que el empréstito a l ­
canzó en Bilbao hace un año y apenas cubre ahora 2 
millones, sentimos vergilenza é indignación en el fondo 
de nuestro pecho. La diferencia de 2;í millones es la 
cantidad de oposición al gobierno ijrovisional y hi 
cantidad negativa de sentimiento páirio. 

«Ahora preguntamos nosotros, ¿si el^'i llegara, ile 
quien ssriala culfa?n 

El Estandarte responde á Los Siicesos, 
entre otras verdades de á folio, estas pocas 
que no tienen vuelta y puedo aplicárselas el 
patriota /rz¿}'nc-6aí.' 

«Y ¿con •tpié derecho, preguntamos nosotros, dirijo 
Los Sucesos lan terrible ataque á una clase do la socie-
tlad, como, todas respetable? ¿Con ciué autoridad se 
erijo-en censor desusaoioi y conducta, formulando 
tan inconvenienlcs acusaciones? ¿Quién ha dado facul­
tades á esc ni á ningún periódico para alentar contra 
la.libertad que cada cual tiene jiara hacer de sus bie­
nes y ri([aeza e! uso que le parezca mas conveniente. 

«¿Qué signilica esto.'' ¿No son tan podcosas las 
fuerzas de la nueva situación, no son, según decís, 
robustos y omnipotentes los elementos que la consti­
tuyen, hasla el punto de liar en ellos la salvación de 
lapálria y su.futura gloi'ia? Pues entonces, ¿por qufc 
os irritáis tanto contra los que, a vuestro entender, no 
hacen sacrilicios imposibles y que nadie licnc derecho 
á exigir? 

«Proyeclaisparasalvarla riacienda una medida aiiti-
cconónuca y gravosa al país, y queréis también, no 
só'.o que la aplauda todo ol mundo, sino f|i!e os ayude 
con sus propios recursos.» 

Pero EL EsUindarte es conservador, y ni 
aun razonando debe ser oido por el criterio 
revolucionario de ciertos bombres. 

El Clarin^ de Sevilla, que es demócrata, 
acaso tenga mayor peso de auloridad para 
los mismos. ííecojan estas palabras que deja 
caer en uno de sus tiltimos núnieros: -

• «Cuando en c! gran meefúii; de las «dos filas,n tocó 
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E l TÍO Gayetaiio. 

.1 : ' 

hablar al cclebéirimo Sr. Figuerola, empezó su dis­
curso coa estas palabras: 

alinee dos meses que vivíamos bajo una pesadilla.)) 
Y yo le digo que hace el mismo tiempo que vivimos 

buje uua pcsiidurnbro. 
¿Una sola? Vivimos bajo tantas 
Vaya V. contando |)0f los dedos. 
La -pesadumbre, del impuesto novísimo. 
La de los dos mil m-iUones de empréstito 

• Y oirás pesadumbres que ahora me reserTO.» 
Ahí le duele, colegas! Lo demás SOQ re­

volcones inútiles, por que la enfermedad no 
está en las sábanas. Lo que es antipatriótico 
es el empréstito, no el desaire que se le hace 
por los acaudalados. 

La Esperanza, La Regeneración y El 
Pensamiento Español aconsejan á sus" ami­
gos y correligionarios que no se duerman en 
las próximas elecciones de • ayÚDtamieotos y 
que se preparen á luchar de firme «nlasíde 
di pu tados provinciales y á Cortes. 
, Con este, moti vo diéé El Pueblo: , 
. «Oiceri que los carlistas se preparan,á luchar en el 
campo de batalla, después de haber ¡sucumbido en el 
cainpó elcctüraU 

u.Muclio lo dudamos: y si.lo hacen, peor para ellos. 
Ao es de ese lado de donde tiene que temer la Revolu­
ción. » 

¿Si será de esté otro?. 
«No nos alarmamos tampoco por esc entusiasmo (el 

de los republicanos) y esa intolerancia. Creemos qne 
las cosas no pueden seguir así,'y nó tardarán en en­
trar. en caja: De lo contrario la lucha legal seria impo­
sible y lo» monárquico-liberales tendrían que acabar 
por abandenarel campo á. los republicanos.« 

Esto lo dice La Poíííica. diario unionista, 
que también publica la siguiente noticia: 

«En (larlagena se ha recibido orden del Gobierno 
para que, sin levantar mano, se proceda á la completa 
habilitación de las fragatas Nxtmancia \ Resolueion, y 
se maniüeslc si se encuentra en eslado'de habilitarse 
el vapor /.(.•pa/iío.» 

Pero la marina y su ministro el Sr. Topete, 
son el alma de la Revolución, y sus movi­
mientos y disposiciones, sean cuales fueren, 
no pueden dar ocasión á la mas reiuota sos-
peclia. 

¿Si las de El Pueblo procederán de este 
otro cuadrante? 

«Se dice que las tropas pe^auaeceún encerradas 
en i3s cuarteles y que la guaraicíoa ic los, jiaeblos 
inmed!3l'os"'á"Madrid recibirá orden de estar pi-onla 
fiara, cualquiera cosa que ocurra..... No falta quién 
cree que el empréstiio se cubriría mas rápidamente y 
las próximas elec-.cionn serian mas completamente mo-
nárfjuicas, si se diera el instante una ruda lección al 
partido republicano-

Todos estos hechos demuestran que es.fú'wpo yaá* 
que.el gobierno tome medidas enérgicas para no dejar 
que la opinión republicana tome una fuerza y desar­
rollo quo conlrariariaii ciertas combinaciones de res­
tauración monái'quíca.» 

.Esto consta en una correspondencia de Ma­
drid que publica La France. Allí la encon­
tré y allí la dfijo, porque yo ni entro ni sal­
go; pero bien pudiera haber dado que- pen­
sar á nías de un révolucioiiariode buena fé. 
¿No les parece á ustedes lo mismo? 

Pues ahora endúlcense la boca lirios y 
troyanos con el siguiente jarabe que de 
intento guardo para fin y remate, tomándole 
de La P/'o;?a/7aíiáa, periódico madrileño, li­
beral. hasta la pared de enfrente, órgano 
además de la Milicia Nacional: 

« Pers'iaase, castigúese y hágase desaparecer de Es­
paña, la infame prensa reaccionaria, baldan del siglo 
y as^HfrosamancAa del sublima invento de (juttem-
í>erg. Llévese á los redactores de esos aburtM de uua 
haslarda inteligencia, á donde nos llevaron á nosotras 
por combatir la odiosa tiranía y escribir noble y deco­
rosamente; y prueben, en justa ' peni» ile sü neá̂ ro ct"í-
mcn, las penalidades que' nua-.'̂  htcieroh sufrir, por ser 
nobles y generosos. Mi ]asÍo rigor coAtendrá al «rimen 
mprucisBie, y la soci:dad: ultrajada podrá respirar 
tranquila. y> 

Esto, laés, ello se alaba. 
no es menester alaballo. 

MENUDENCIAS. 
En I* pla7.a de la Constitución, vulgo Plaza Vieja, 

de esta ciudad, se cerró tres dias ha un gabinete de 
lectura en el cual, por la módica cantidad de dos 
cuartos, runlquier ciudadano tenia derecho á leer 
multitud de periódicos espatlo!;es y no pocas obras de 
instrucción y recreo. 

En frente de este eslablecimieolo se colocaba, y gi-
gue colocándose todas las noches, un ciego cujas can-
clones obscenas y cuyos recitados inmundos poneo ro­

jos de vergüenza á los mismos sillares del vecino Con­
sistorio. 

El gabioett de lectura tuvo semana de recaudar 
¡seis cuartosl ' 

El ciego reúne siécápi-e un auditorio tau numeroso 
queá veces obstruye el tránsito. 

Mucho se escribe en estos tiempos sobre Bibliotecas 
gratuitas para el pueblo, como una de las mayores 
necesidades de este- Yo, sin embargo, me he guarda­
do muy bitn de escit;ira1 Sr. Alcalde para que esti-' 
mulascásus masigíiorantcs administradosá bn deque 
frecuentarían aquel centro de instrucción que, si no 
era gratis, estalja á doscuartos de serlo; ni, en nom­
bre de la tanaclamada moralidad pública, le pido 
tampoco ahora, como no se lo pedí antes, que haga dis­
persar los grupos que rodean al ciego cantador; por­
que soy lógico y creo que él público está en su dere­
cha preliriendo l<i> canciones derciego á la lectura del 
gabinete. 

Pero., respetando ese derecho ¿por qué no usa del 
•suyo el Sr. Alcalde retirando al ciego de la plaza ú 
•obiigándüle á que caii'tesih ofender el pudor y la mo­
ral y hasta el présllgJD^ del municipio mismo ¿ole cu-

"Tasbifrlias cauta? ¿Pbf.icpiése tíánVdeilapar los oidos 
Ia« mujeres honradjii'^^e álli viven ó por allí pasan? 

A Ei. Tib CAYETÁÑô le son notorios Us nobles senti­
mientos que adornan al Sr. Alcalde, y á todos los con­
cejales, y ño duda qué- su, escitacion será atendida, 
en bien d« la pública moralidad. 

Según cuenta un periódico, en cierto pueblo llamado 
Cenli, se presentó una partida exigiendo doce mil rea­
les y doce doncellas. 

La exacción de dinei'o nó es nueva, pero el tributo 
de las doncellas no se usaba en España desde los tiem­
pos dcMauregato. 

Dice la Época que un suscrilor ha encontrado el 
medio de que lodos los Kspañoles lleguen á saber leer 
y escribir dentro de un breve plazo. 

Propone aquel que no se permita ú nadie contraer 
matriiuoniü sin sufrir antes el correspondiente examen 
y ser aprobado de ambas materias. 

SI con las facilidades que hay en el dia, apenas so 
encuentra quien quiéi'á^ humillar la cerviz á la coyun­
da ¡qué no sucederá cuando^ para obtener esta, haya 
que enjpezar por el a, b,'c!; de seguro que al Uegar'al 
ba ba, ya se le híî caido la Ídem, de rabia, al prn-
tendienlel olvidando a la,novia y dando aldiablo el Hi­
meneo. '''^' .:" 

Se ha prorogada -til^lazo- parn suscribirse al Em­
préstito de los S.OOO millones. 

Si la Caja de depósrtos tuviera que poner algún 
impedimento, lo manifestara en breve, porque esta es 
lá spgunda.amóhea/dcjlin. / . 

En un pueblo de Eslrámadura según, £aj?poca, exis­
te un tribunal misteridiso que, arrogándose funciones 
judiciales,''castij;a hasta con pena de muerte á los que 
han causado daños á las personas y bienes de los parti­
culares. ' 

Por laudabití que seaMa intención que.le guie, debe 
perseguirse y hacer desaparecer osle nuevo Consejo de 
/o£ Oiî s, pues solo los tribunales de justica tegitima-
menle establecidos lienencl derecho de juzgar á los 
criminales. 

Camprodon arñía dósiS tres con uñ arcabuz. 
Olósaga hace ir á «cada vnó en'dos plas.j> 
Hé aquí dos sistemas que Y:III á ofrecer, de seguro, 

un gran adelanto al arte de la guerra, y mucho mas 
ahtfia que Prim pide al general Niel datos para la 
reorganización militar. 

Con un fusil puedfn ir armados tres hombres; luego 
90,000 pueden grmarse. con 30^000 fusiles. Se ahor­
ran 60,000: notable economía prira el presupuesto. 

Si un hombr-c va en'dos tilas hace, por lo nichos, 
el efecto de dos; por consiguiente con i5,000 hombres 
se puede tener'uh^ftíárciírp'dii 90,000. . 
.Armandi) esos í5,pÓ 0̂"'|[)ór el sistémi>,.,d^,Ca'nprodo«, 

ni).'y necesitan. mas_~^e.lp,.0()0,^rcabuces.'' 
Resulta .que,5¡.se, cp'ncilia'n los~^dos sistemas, con 

íbiÓOÍJ fúsiles se 'puiídéi"'afiüar un. ejército de 90,000 
hombres. "• ' 

Sin duda por una de esas erratas de imprenta que 
se escapan ai mas hi'ibil corrector de pruebas pedia, 
hace poco, un periódico la libertad de caldos. 

El caldo de la nación..(antes de la reina] coaliciona­
do con el de gallina ha protestado contra las «xijen-
cias de esos caldillos de escasa sustancia. 

Enhorabuena que se propinen ó un delicado enfer­
mo caldos colados, trasunto iiel del agua tibia; pero 
como no todos los caldos sirven para todos los estó­
magos, queda consignada la libertad de caldos. 

¡Abajo el refrán: «al que no quiere caldo, taza y 
media.v 

De aquí en adetant^cada uno tomará todo el caldo 
que quiera y de la clase que se le antoje, aunque re­
viente. 

Y van cuatro 
Ya se ha admitido la dimisión ál Sr. Massa y San-

guineti, nombrando en' su iugarpara gober'naclór de 
Málaga al Sr. Alvarez Sotomayor. 

Es de suponer que el Sr. Masia haya ganado aquella 
apuesta célebre cuando, al dejar ei gobierno, no ha 
perdido la cabeza. 

¿Responderá también con la soya el nuevo nom­
brado? 

Ahora salimos con que hay una comisión encarga­
da de estudiar la cuestión de unidad de fueros y de 
reforma en el procedimiento criminal; cuestión ya re­
suelta por la situacióncaida y por'todos los litigantes 
de buena fé. Para otra clase'de asuntos de mas tras­
cendencia no ha habido necesidad de tales comisiones, 
ni de tales estudios, sino que se ha cortado por lo 
sano. 

¡Oh lex tmbudil 

Según el artículo 25 de la ley municipal. los alcal­
des serán nombrados directa'é inmediatamente por 
los vecinos. 

Según el 43 y siguientes de la mismísima ley, es 
decir, unos renglones mas abajo, ios alcaldes «eran 
nombrados por el Municipio en votación, por medio de 
¡lapeletas. 

Lsto es lo que se' llama hacer leyes con estudio, 
con profundidad, con meditación, c'on claridad, con 
armonía y con unidad de pensaniienlo. 

Traslado á las próximas elecciones. 

«Creemos que pocos esfuerzos basten .para dorro-
car, como castillo de naipes, la innumerahle série-de 
falsedades y necias inlerpretaciones ^ue forman la base 
del catolicismo.» 

Asi habla un diario republicano de:Madrid,.á pro­
pósito de la invitación que hace otro, progresista-mi­
nisterial, al doctor Rougier á discutir, sobre la Biblia 
en la seguridad de que ha de derrotarle. 

Algo se le ocurría á El.Tío CAYETANO en .son de co­
mentario á estos rasgos de la jactanciosa, sapiencia de 
los mencionados colegas, cuando le salló.á. los ojos.un 
testo que nó podrán rechazar los espiriluí fuertes de 
la prensa anti-católica. Allá va. 

«Escribiendo comedias he aprendido á conocer el 
corazón del pueblo.... siempre que he apelado al sen­
timiento religioso, en la espansion de su alma, en las 
lágrimas de sus ojos he conocido.que en España no es 
posible otra religionque.LA ÓNICA verdadera, la eltma 
y dicina de nuestros abuelos. Le conozco bien, puedo 
EN.su.KOMBiiK, defender á K/Padre Cobos. 
. . . f • . . . . . . . . . • . • > . . 

»0s llamáis maestros de un pueblo, y habéis empe­
zado á cumplir vuestra alta misión predicándole el re­
celo, la venganza, la impiedad y la blasfemia; y lodo 
esto para que, fecundado con este torrente de'cieno, 
crezca puro y frondoso el árbol de la libertad ioh\ No 
CO.NTÉIS CON ÑOSO.TIIOS.» 

Asi dijo el actual ministro de IJltramar, I). Adelárr 
do López de Ayala, el dia 9 de Junio del año de 18o¿ 
defendiendo ante el jurado. un número de El Padre 
Cobos, periódico reaccionario de aquella época libe­
ral. aunque no tanto como la de hoy de la que S. E. es 
uno de los autores. 

Se me olvidaba añadir 4]ue el número denunciado 
se absolvió, lo cual prueba que el inspirado defensor 
tenia ra/.on en cuanto dijo en su brillante discurso. ' 

Si Las novedades quiere publicarle. EL TÍO CAVBTANO 
se le prestará con el mayor gusto. Es un ducuiheuto 
admirable y de una oportunidad frapunte en los tiem­
pos que corremos. 

ROMANCE MORISCO. 

¿A dónde vá el caballero, 
á dónde vá el petimetre, 
con esos rizos tan mono,';, 
con esa levita verde, 
con ese chaleco blanco, 
con esa corbata leve, 
con ese rumbo de taco; 
con esacara de héroe? 
- A la villa de Madrid . 

á donde van los valientes; 
á buscar lo quc'me falta, 
á buscar lo que me deben: 
un duro en la. faltriquera, 
niuchii holganza y buen pesebre. 
- \ ¿quién paga? La Aacion. 

— l'ues camine diligente 
y no se pai'e en remilgos 
si llegar á tiempo quiere; 
que aunque esa dama era rica, 
y además robusta y fuerte, 
tantos son á mamar de ella 
que ya no puede lamerse. 

cumplí 

Imp. de la Vda. de ftfendoza, á cargo de B. Rueda. 
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